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SEBASTIÁN CABRERA 

La rutina suele ser mala consejera, 
más para alguien que trabaja en 
tecnología y ya pisa las cinco dé-
cadas. Por eso, Marcos Begerez 
estaba decidido a encontrar “un 
nuevo nicho”, quería reinventar-

se. Él es un ingeniero en computación de 
49 años que desde hace unos 20 trabaja 
en una empresa de software bancario. En 
ese proceso de búsqueda, y con el respal-
do del lugar donde trabaja, encontró un 
objetivo. Quiere ser científico de datos. 

Begerez investigó y concluyó que la 
ciencia de datos es el futuro (¿o ya el pre-
sente?) en todo el mundo. Sus ganas de 
actualización lo llevaron a inscribirse en 
un máster sobre Big Data en la ORT y en 
la Maestría en Data Science que lleva ade-
lante la Universidad Tecnológica del Uru-
guay (UTEC). Allí le hablaron mucho del 
fundamento matemático pero también 
sobre las habilidades de comunicación, 
ya sea escrita o visual. Hoy, casi dos años 
más tarde, se dio cuenta que ama los da-
tos y quiere ser “buscador de tesoros”, 
algo así como “un gran contador de histo-
rias”. Los datos “hablan mucho de quié-
nes somos y lo que hacemos”, cuenta Be-
gerez, entusiasmado casi como un niño. 

Dice que un científico de datos pasa su 
vida buscando “esas pequeñas perlitas o 
diamantes” que pueden estar vinculadas 
a los negocios o a la investigación. Y eso 
quiere hacer de acá en más. De hecho, el 
próximo 5 de marzo presentará su pro-

yecto final en la UTEC junto a otros cinco 
compañeros: una aplicación para el trata-
miento y seguimiento de los niños autis-
tas. Uno de los integrantes del grupo es 
padre de un niño autista y convenció a los 
demás para elegir el tema. 

Tras leer muchos papers de ciencia de 
datos e inteligencia artificial aplicada, y 
en colaboración con expertos argentinos 
en el tema, desarrollaron una aplicación 
que puede ayudar a sugerir estrategias 
ante determinadas conductas que son co-
munes de los niños autistas, como por 
ejemplo las autolesiones. “No sustituye al 
profesional, pero sí complementa porque 
en muchos casos no hay nada”, dice y se 
le nota el orgullo. “Es una forma de apli-
car lo aprendido”, cuenta después. 

Begerez y sus cinco compañeros —la 
biotecnóloga María Eugenia Pastor, la 
economista Patricia Filluelo, el ingeniero 
agrónomo Santiago Ferrando, el ingenie-

ro en computación Rodrigo Ríos y el es-
pecialista en Business Intelligence Ger-
mán Tejería— serán de los primeros reci-
bidos en la maestría de datos de la UTEC. 

En ese mismo grupo selecto están las 
economistas Victoria Landaberry y María 
del Pilar Posada, ambas empleadas del 
Banco Central, y los ingenieros Johann 
Pérez y Kenji Nakasaone. Este 4 de marzo 
presentarán su proyecto final, que propo-
ne utilizar técnicas de machine learning 
para predecir la pérdida de grado inversor 
de los países. Para eso combinan la infor-
mación más tradicional, como la macroe-
conómica, con la que proviene de los tex-
tos de los reportes de las calificadoras de 
riesgo. De hecho, procesaron los reportes 
de 93 países, tomaron indicadores del 
tono de los comunicados y los integraron 
a los modelos. “La idea es poder aplicarlo 
para ir monitoreando en particular la si-
tuación de la economía uruguaya”, ade-
lanta Landaberry, analista senior en el de-
partamento de estabilidad financiera del 
banco. De algo está segura esta econo-
mista de 33 años: “La ciencia de datos es 
un campo de conocimiento que hoy se 
transformó en esencial”, dice. 

Lo de Camila Decker (21 años) y María 
Gracia Álvarez (20 años) es bien distinto. 
Hace no tanto que salieron del liceo y 
ambas decidieron estudiar la primera ca-
rrera exclusiva de data science en el país: 
la Licenciatura de Ciencias de Datos para 
negocios de la Universidad de Montevi-
deo (UM). Ya van por el tercer año. 

¿Por qué ciencia de datos? “Tiene la 
combinación perfecta de programación y 
manejo de datos, además del perfil de ne-
gocios”, dice Decker. Álvarez quería estu-
diar algo relacionado a la economía pero 
también le gusta la tecnología. Por eso, 
cuando se enteró que existe una carrera 
que es “como una mezcla” de ambas co-
sas, no lo dudó. Lo habló bastante con su 
padre, quien trabaja en un banco y sabe 
del tema: “Él me dio recontra para ade-
lante, me dijo que esto se viene salado”. 

Claro: en un momento de hiperabun-
dancia de datos, el gran tema es cómo 

procesarlos mejor y para eso se necesitan 
expertos. Gente que sea capaz de extraer 
información valiosa ya sea para una em-
presa o un organismo público, que per-
mita mejorar la toma de decisiones. Así, 
la ciencia de datos —una disciplina que 
nació hace no mucho más de 10 años, 
donde se combinan el análisis de estadís-
ticas y el aprendizaje automático para en-
tender fenómenos reales— es la profesión 
de moda, de las más demandas por las 
empresas acá y en el exterior (“el desem-
pleo es negativo”, dice un empresario), es 
de los trabajos mejor pagos (se estima 
que el salario de los científicos de datos 
es 40% superior a sus pares) y con cada 
vez más ofertas educativas: cualquiera 
que indague un poco verá que hay una 
suerte de boom desde cursos de un mes a 
maestrías y una carrera (ver aparte). 

LinkedIn ubicó el año pasado a los 
científicos de datos en el tercer lugar en 
una lista de las 15 profesiones emergen-
tes en Estados Unidos, detrás de especia-
listas en inteligencia artificial e ingenieros 
en robótica. Antes, la revista Harvard Bu-
siness Review definió a la ciencia de datos 
como “el trabajo más sexy del siglo XXI” y 
The Economist como “el nuevo petróleo”. 
¿Pero es para tanto? 

Máximo Gurméndez, director de la Li-
cenciatura en Ciencia de Datos para ne-
gocios de la Universidad de Montevideo 
(UM) y fundador de la empresa Montevi-
deo Labs, dice que sí es el trabajo más 
sexy y menciona varias razones: es un 

empleo “muy divertido”, los datos “son 
apasionantes” y “uno puede estar horas” 
probando. 

En cambio, Lorena Etcheverry, coordi-
nadora de una de las maestrías de la Fa-
cultad de Ingeniería de la Universidad de 
la República (Udelar), tiene una visión 
menos edulcorada. “En 2010 esas mismas 
promesas las hacían con respecto al big 
data: hay un marketing y cierta fantasía 
respecto a las posibilidades reales de sa-
carle jugo a un conjunto de datos”, dice. 
“Es muy sexy la idea, pero la mayoría del 
tiempo el cientista de datos hace cosas 
bastante aburridas como limpiar datos”, 
afirma la ingeniera. 

Estos nuevos profesionales deben te-
ner tres capacidades básicas: habilidades 
técnicas (programación, básicamente con 
los lenguajes Python y R, para explorar y 

Es el trabajo “más sexy del 
siglo XXI”, según Harvard 
Bussiness Review. Pero, no 
todos están de acuerdo.

BIG 
DATA

n  La ciencia de datos 
provocó cierto distancia-
miento entre las dos uni-
versidades públicas. La 
decana de la Facultad de 
Ingeniería, María Simon, 
dice que más bien fue 
“diferencia de enfoque”. 
Y explica: “Hay que hacer 
apuestas durables y te-
ner grupos académicos 
estables. Nosotros pode-
mos hacer una maestría 
y garantizar que siga 
existiendo porque tene-
mos grupos de investi-
gación. Es la mejor ma-
nera, al país le deja más”. 
En cambio, la asesora de 
la Maestría en Data 
Science de UTEC Virginia 
Robano sostiene: “No 
competimos con la 
oferta local, no estamos 
en la chiquita. Queremos 
traer de la región para 
acá. Estamos enfocados 
en hacer de Uruguay un 
hub regional”. Y explica 
que por eso hicieron una 
alianza con el Massachu-
setts Institute of Techno-
logy (MIT). De hecho, la 
maestría tiene estudian-
tes extranjeros, como un 
matemático de Perú que 
trabaja en el Banco de 
Crédito de ese país.

¿URUGUAY 
PUEDE LLEGAR A 
SER UN HUB EN 
LA REGIÓN?

LA ERA DE 
LOS DATOS: 
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Dia rio cer ti fi ca do por el IVC de 
Argentina en acuerdo con la Cámara 
de Anunciantes del Uruguay (CAU) y la 
Asociación Uruguaya de Agencias de 
Publicidad (AUDAP) desde el año 2011.
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La profesión de moda. En un momento de hiperabundancia de datos, el 
tema es cómo procesarlos mejor. Los científicos de datos son hoy de los más 
demandados por las empresas, están entre los trabajos mejor pagos (40% 
superior a muchos de sus pares) y hay un boom de ofertas educativas.QP
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